
OKACION A L GLORIOSO SAN AGUSTIN 
CHoriosísimo San Pedro,! Príncipeector mío, dulcísimo consuelo y segurísi­

ma esperanza de mis trabajos y aflicciones, vos que tuvisteis un celo tan encen­
dido, por la salvación de las almas, hacíed que la mía experimente los efectos de 
vuestro ardentísimo celo por la salvación de vuestros hermanos. Interceded al Se­
ñor, santo mío, para que una santa tristeza ocupe mi corazón, recordando sin cesar 
mis extravíos e infidelidades. Imite yo vuestra conducta, y sea para mí vuestra 
conversión y penitencia un estímulo que me despierte del letargo de mis culpas en 
que estoy sumido. Hazme, Jesús mío, padecer en esta vida, para que me libres de 
padecimientos y tribulaciones en la otra. Tú, Señor, nos dices que no quieres la 
muerte del desgraciado pecador, sino su verdadera conversión y penitencia. Atien­
de, pues, Jesús mío, con tu bondad a mis fragilidades y flaquezas. Favoréceme 
con tu gracia, y consiga yo por la intercesión dé vuestro siervo y patrono mío San 
Agustín, el perdón de mis pecados. La confianza, Santo mío, que tengo en vuestra 
poderosa protección os acreedora a que atendáis a mis deseos y a que despachéis 
favorablemente mi bumiide petición. Alnanzadrne, glorioso santo mío, la gracia qim 
os pido en esta oración, y con ella tuaas las demás, que sabéis son convenientes pa­
j a mi salvación eterna. Alcanzadme también la perseverancia en el bien y el pre­
mio y bienaventuranza eterna.—Amén. 




